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En toda historia siempre hay un "otro lado", un lado oscuro que sólo puede ser 

iluminado por quienes han sido sus protagonistas. ¿Qué ocurrió con la mujer en el 

Perú desde las primeras ocupaciones peruanas hasta hoy?. ¿Cuándo, a su vez y 

quienes fueron los precursores de una liberación, todavía en marcha?. Responder a 

cada una de esas preguntas implica reescribir la historia desde una alternativa 

contestataria. Es lo que en este libro ha hecho Sara Beatriz Guardia ampliando esta 

vez las ediciones anteriores (1985,1986). 

 

Pocas veces el rigor de la erudición puede ser aliviado por la agilidad narrativa. 

Sin duda que Sara Beatriz lo consigue gracias a su riquísima experiencia como 

periodista y analista internacional. Corresponsal de diferentes publicaciones 

periódicas (Suecia, México, Argelia) ha participado en certámenes dedicados al rol 

de las mujeres en las sociedades contemporáneas (Moscú, México); pero sobre 

todo ha realizado una secreta labor de investigación y meditación, con disciplina, 

con sentido creativo, con abierto compromiso en la defensa de su propio género.  

 

Los esotéricos aseguran hoy que la era del Acuario dominante en el siglo XXI 

será un siglo femenino. La propia historia universal parecería confirmar estas 

anticipaciones. La mujer y lo femenino fueron los personajes principales del 

neolítico que estuvieron asociados mucho más que el hombre a la domesticación de 

las plantas y los animales que exigen acciones de amor (opuestas a la cacería) y 

para las cuales las mujeres tenían, por razón de maternidad, un entrenamiento y 

disposición psicobiológico. La revolución neolítica como revolución femenina fue 

usurpada por el hombre y lo masculino cuando tuvieron que ser privilegiados los 

sistemas militares defensivos y cuando los centauros (jinetes) de Eufrasia 

impusieron un desbalance táctico-estratégico contra las ciudades campesinas.  

 

Hoy nos encontramos ante una coyuntura comparable. La tercera revolución 

industrial, ya en sus comienzos, es una revolución suave, de software; que para su 

propio cumplimiento tecnológico excluye todo el complejo harware que ha 

caracterizado a las dos primeras revoluciones industriales desde el siglo XVIII hasta 

la segunda mitad del siglo XX. 

 

Necesariamente esta revolución suave (no débil) exigiría nuevas formaciones 

políticas. Los ejemplos precursores de mujeres gobernantes (Israel, India, Pakistán, 

Inglaterra) es muy probable que se multipliquen en el futuro. Entre otras razones 

porque los hombres registran una fatiga de poder que no viene a ser sino la 



internalisación subjetiva de su fracaso objetivo al crear un mundo de masculinidad 

excluyente en lo económico, tecnológico, social y político. Esto no quiere decir que 

el hombre cede o regala su puesto a la mujer; no es una emancipación - que el 

dueño concede al esclavo o al menor de edad -; es una independencia que la mujer 

conquista porque sus postulaciones coinciden con las necesidades objetivas de la 

coyuntura histórica. En esta perspectiva poco importa que haya desviaciones y 

exageraciones desde el lado femenino. En cualquier caso es conveniencia de todos 

hacia el futuro de favorecer esa transacción. En 1978-80 propuse a diferentes 

candidatos peruanos a las jornadas electorales de ese período, que promulgaran 

una ley por la cual en todas las listas electorales (municipales, parlamentarias) y en 

los principales puestos de gobierno hubiese una cuota obligatoria de 50% de 

representación femenina no sólo en las postulaciones sino en las nominaciones 

finales y definitivas. 

 

No falta ante esa perspectiva quienes, medio en broma, medio en serio aseguran 

que el acceso de las mujeres al poder significará un trasvase -desde la población 

masculina hacia la femenina- de todas las afecciones tensionales (coronarias, 

úlceras). Posiblemente sea todo lo contrario.  Lo que ocurre es que nuestras 

sociedades han sido constituidas en si mismas por nosotros los hombres como 

sociedades tensionales y ulcerógenas; lo que esperamos de las mujeres es la 

elaboración de una nuevo sistema de relaciones humanas con características 

uterinas, secretas y maternales; lo cual contra lo que creen algunos hombres, exige 

disciplina y hasta dureza heroica cuando es necesario.  

 

Quien lea este libro de Sara Beatriz Guardia quedará confortado pues demuestra 

que el Perú tiene respecto a las sociedades futuras una sólida tradición feminista 

muy antigua y diversificada. Sara Beatriz Guardia lo ha puesto en evidencia a 

través de una investigación cuidadosa de las fuentes históricas básicas: desde los 

trabajos arqueológicos hasta las crónicas del siglo XVI o la numerosa bibliografía 

republicana. Sin dejarse perder por la erudición, este libro mantiene así el rigor 

científico en todos sus capítulos. Lo hace, además con amenidad y elegancia sin 

entorpecer la lectura con cuestiones menores.  

 

Si en verdad queremos un futuro que en nada se parezca a lo que hemos vivido 

en términos personales o a la mayor parte de nuestro registro histórico, 

deberíamos asumir todos nosotros, hombres y mujeres, esta tradición feminista de 

lucha en el Perú por la autorealización del género y la generalización de esa nueva 

liberación. El libro de Sara Beatriz Guardia abre rutas en esa dirección. 
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Durante mucho tiempo las mujeres peruanas han estado olvidadas de la historia 

del Perú, tal como ha sucedido siempre, en todos los países del mundo, y en todas 
las sociedades.  

 

     El silencio que las recubre tiene razones generales y particulares ligadas a su 
propia situación. En primer lugar, la invisibilidad que la dominación masculina ha 

impuesto a las mujeres, confinándolas a un espacio privado, dedicadas a la 

reproducción material y doméstica, algo poco valorizado  y no merecedor del 
discurso.  

 
De allí la debilidad de las huellas dejadas por las mujeres. El limitado interés que 

han suscitado permitió que no se registraran ni sus hechos, ni sus gestos, ni sus 

nombres. Afortunadamente, la arqueología y los objetos suplen esta carencia de 
textos, sugiriendo la presencia de las mujeres en la cultura cotidiana Inca que 

demanda ser revisada a la luz de las relaciones entre los sexos. 
 

Otra razón del silencio es el poco interés que el discurso histórico, fruto de una 

mirada dirigida hacia el pasado, ha otorgado a las mujeres. Resulta evidente que la 
historiografía peruana, nacida de la tradición hispánica, clerical y feudal, ha omitido 

a las mujeres, sean indias o españolas, de manera diferenciada pero igualmente 

reducidas al rango de accesorio de los conquistadores.     
 

El hecho mismo de la conquista significó una circunstancia agravante que 
trastocó el equilibrio existente. Las mujeres indígenas la sufrieron convirtiéndose en 

las amantes, concubinas, sirvientas y las prostitutas de los vencedores, como 

señala Sara Beatriz Guardia. El cuerpo de las mujeres fue la frontera sobre la cual 
el poder se ejerció sin freno. La cultura occidental se apropió de las mujeres 

indígenas. Pero, ¿Quiénes? ¿Cuáles fueron las mujeres occidentales que protestaron 
por eso?, Muy pocas sin duda. También ellas oprimidas, establecieron su 

superioridad y su distinción sobre los hombros de las indias, como en la mayoría de 

los procesos coloniales. En este contexto, ¿la religión aportó un freno ó una 
justificación suplementaria a esta dominación?.  

 
¿Cómo ha transformado este proceso la relación entre los sexos?. Y al interior de 

cada sexo, ¿cómo se establecieron las relaciones de un poder que todos sabemos 

bien se distribuye de manera sutil y perversa entre las diversas instancias de un 
sistema?. Una experiencia tan dolorosa como es la colonización, es necesario e 

importante releerla a la luz del género, situando las preguntas de sus efectos sobre 

la diferencia de sexos, de una parte a otra de la frontera étnica. 
 

Así mismo, es necesaria una relectura de la independencia nacional y de la lucha 
por la liberación. ¿Cuál ha sido la participación de las mujeres y de qué mujeres?. 

Auxiliares habituales en este tipo de combate, fueron también olvidadas cuando los 

acontecimientos llegaron a su fin. Se celebra a los héroes, jamás a sus 
compañeras, la mayoría de las veces excluidas de utilizar las armas. ¿Qué nos 

dicen las crónicas? ¿Qué ocultan los archivos? ¿Mencionan a las mujeres en grupos 
o como personas? 

 

En la formación de los Estados-Naciones, las mujeres se independizaron, 
lentamente, difícilmente, por efecto de la modernización que necesitaba de mujeres 

más instruidas y activas. ¿Qué sucedió en el Perú? ¿Cómo operó la educación, la 

instrucción de las mujeres, su lenta conquista sin duda inacabada, sus 
conocimientos y profesiones?. ¿Cuál fue el papel que jugó la Iglesia y el Estado? 

¿Cómo fue el proceso de su incorporación al trabajo? ¿Cuál ha sido, sobre todo, el 
rol de las mismas mujeres?. ¿Y de las mujeres excepcionales que se apropiaron del 



saber, refutando los roles tradicionales y osando penetrar en nuevos espacios 

donde era más conveniente escribir la biografía? ¿Movimientos colectivos, de 
asociaciones, de sindicatos, de ligas, de peticiones, de manifestaciones? ¿Cuál es el 

rostro del feminismo en el Perú y cuál ha sido su papel en el proceso de interacción 
de lucha por el cambio?. ¿Este feminismo contó como aliados a los hombres 

progresistas, demócratas, y del movimiento obrero?. ¿Los conservadores quizá 

intentaron seducir a las mujeres adulándolas en sus roles tradicionales?. Esta es la 
historia política y social del Perú contemporáneo que demanda una relectura 

sexuada. 

 
A estas preguntas, y todavía a otras, se encontrará la respuesta en la cuarta 

edición del libro de Sara Beatriz Guardia: signo de su éxito, signo del interés que 
suscita actualmente la historia de las mujeres. Historia que se logrará, porque es 

un signo de la constitución de las mujeres como sujetos, de la toma de conciencia 

de ellas mismas como individuos y como género, en toda su diversidad, social, 
étnica, y del mestizaje que esperamos esté presente y que signifique un ejemplo 

que las mujeres den al mundo.   
 

Sara Beatriz Guardia, me ha hecho un gran honor solicitándome algunas líneas 

para esta nueva edición. Las escribo con humildad, solidaridad y amistad. 
                                                                


	Michelle Perrot

